
siguieiites liallazgos : laderas del cerro Saii 
Aiitóii, C:illos:i (le Segura, .4rchena, Laiía- 
rcrosn, al iiortc ; Celieguíii, Puebla de Ilon 
l;;itlriqiie, I<:ix:i, (;u:itlis y vega de Granada, 
1w1- e1 riortxstc y cwste ; los de T,entegí y la 
cist:i de la Herrndur:i, cn la costa ; quedaiido 
y:i fiierri. tlc cstc 5tiibito c~i l turr~l  la proviriciri 
(le Mrílagn.' 

I,a zoiia 1115s (lerisa de la provincia de 
Altncría sc centra eri el río Alinanzora y 
iiu llegan los liallazgos más al sur  del río 
Aiitns, coi1 lo cual qiiedaba t ~ l a  la mitaci 
siir de la provincia coinpletamente en blanco, 
ri  este respecto ; ello tciiía su  lógica esplica- 

niieiitos argáricos del norte alineriense. 
Aliora, cl liallazgo que danios a conocer 

y la aparici6ii de iiiia copa arg:írica. en la 
1ocalid:id de E:iííai~a,:' en la zoiia del Marqiic- 
saclo, eii las estribaciories de 1:i Sicrrri Nc- 
vadn, porieii de relieve la necesidad de iiuc- 
vas ~)rospeccioiies cii la rcgi0ii sur de 
A41iiiería. 

'Con tal niotiro, podemos aquí adelaiitar 
la posible csisteilcia tlc uiia cstaciún arg5- 
rica eii el dci~oiniiiado Cerro del Cucliillo, 
de 1,aujar del Alidaras, en pleno panorama 
alpujarreíio, entre las Sierras Nevada y GL- 
dor. - A. Ai<i<in. \s .  

cióii cii el liecho de que Siret íiilicamente 
3. C O N C I ~ I ~ C I ~ N  I:I!RN.<NT)RS: CHICAKRO, A c t i V i d ~ ~ d c s  

dcdicú sus trabajos dc escavación a yaci- n,.clirco,tjgicas oL r l , idnl i ic ia ,  nl .c~i.  1 3 ~ ~ .  
qu.colo,qia, ssv, igjz,  1.r serii., p6.q.;. 18;-191. I':sla 

2.  nl. 'I'~\RKAI)I~~,I, ,  1.n Pc t i í n s i th  Ibérica ot la ropa fiiE doriada por el I$>:cino. Sr. 1). Al:iriiiel (>í~iiirz 
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A l ' l < O l ~ ó . S l ' l ~ ~  1)E l11V N U E  1'0 IDOLO CILllVI)l<ICO 1)l; J.l.iRAlOL 

C'oii lris p5girias que sigueii queremos, en 
pririicr lugar, dar r i  conocer uiia magnífica 
reprcseiitacióri de los raros ídolos cilíiiclricos 
qiic, corno crcaciói! religiosa muy peculiar, 
ofrece nuestra cultura megalítica occidental 
liisparioportiigucsa. E n  segundo lugar, al 
estudiarlo, desearilos plantear algunas obser- 
vacioiics de estas ciiriosas obras en relación 
cori el origeii y cronología de la cultura a que 
pcrteiiccen. 

II:l ídolo que vamos a describir procedae, 
coi1 toda segurida(1, de la provincia de  Huel- 
va, pero no liri podido precisarse con mrís 
exactitud su  origeii. E n  la actualidad se 
coiiscrvn en la coleccióii del culto abogado y 
colcccioiiista don Juari Prats  Tomás, de Bar- 
celoiiri, al cual liemos de agradecer las faci- 
litlades coriccdidas para su estudio y publi- 
cnciGii. 

Este ídolo cilíildrico es de iii;írmol blnii- 
co, pero está profuiidaniente patiiiado y 011s- 
curecido por la pátina del t i e m y .  121 cilindro 
estrí bieii puliinentaclo eii toda su superficie, 
y ofrece un pequeíío eiitasis en su centro 
(fig. 1). Mide 2 2  cm. de altura, 5 de circiiii- 
ferencia en el centro, y 4 en los estrenios. 
E n  toda su superficie esta curiosa reprcscii- 
taci8n liumana no ofrece más iridicaciói~ que 
los grandes ojos radiformes rcl)resentados 
por un  simple puiito central y trece radios 
rectos incisos a su alrededor. 1l:iitre aiiibas 
representacioiics ocularcs rio sc ve indicio 
alguno de la iiariz, pero sí se seííalaii dos 
arcos encima de cada una de rstas ruedas, 
los cuales representaii, sin iiiiiguna duda, 
las cejas. Estos arcos grabados quc<lail ainbos 
esentos. Debajo se ver1 dos líneas paralelas 
curvas y concí.iitricas a las ruedas oculares, 
que luego terminan ainbas hacia la parte de 
detrrís del cilindro en un acusado zig- 



RIAS 

i:ig. I'or clclaiitc, tales líricas sor], sin nin- 
gíiiri gciiero de diida, cstilizacioiics de la 
cnr:i, iii:is l~icti tliríalnos de la barba, y 

tot1:i segiirid:itl rcprcsciita el pelo ese 
ti-:izntlo (le Iíticas paralelas en zigzag dc 
la parte posterior. Otros ítlolos, cniiio cl 
tlc.1 1)oltiicii (le Coiiqiiero, cii el Museo 
Arqiieol0,qico Nacional y otro bc ISstrenia- 
diirn, siii ~~roccc1cri:i:i ni5s precisa, que t:iin- 
1)ií.n se giiardn cti el mismo Mhseo, nos 
ofrecen 111i:i rii:ís coliiplcta rcpreseiitaci&n cs- 
tili;..ad;i del pelo, qiic c:ic por la es!)nldn y 
cii1)rc la iiiuy csquenxítica cabeza del ídolo. 
I'or 1:i oriiaiiiciitacióii de un tipo más com- 
plejo que ofrecen estos dos ídolos citados, po- 
tlciiios asegurariios de que las dos líneas 
1);1r,1lclns siriiples de la pieza que aliora 
1)iil)licaiiios clc la colcciióii Prats,  y a 
1:is cii:ilcs se las ve bordear los ojos 
y tcniiiii:ir :iirosaiiiciite eii un zigzag por 
ln lxutc I~osterior, se de1)cii iiitcrpretar 
coii totl:i scgi~ridacl coino la 1)arl)a y el 
l .  Niti:;.íiii otro tlctnllc cspccial nos 
o f r c ~ c  1;i l)iCzn quc nliora piiblicainos y que 
v i c i i~~  :i ciiriqiiccer la corta y rara scrie de 
ídolos cilínclricos uculados peninsulares. 

\';~iiioc :ilior:i a estudiar los tipos de todos 
estos ciiriocos ídolos, y so lm  totlo sil distri- 
1)iiciOii gcoXr,'iíica. 

1, i ' r c  . . iitc 3 1:i f;icturn iii"1s con~pleta, dentro 

\ieiiilxc (le uiia acusa(la estilizaciOii de las 
11i~zis  cit:icl:is dc Cunqucro y Estremadura, 
c.1 í(1010 q u e  iioh ocupa, siii ser iiinguria iio- 
\.ctl:i(l tipolOgica, represciita u11 modelo nue- 
\ o  pruch:~ de la variedad de estas creaciones. 
IIl ídolo de la colecciGn Prats  viene a ser 
tlc tij'o i!iteri~ieclio eiitre los nihs ricos, tipo 
('oiic~~~cro, y lcs iii,'is siiiiples, tipo Vilanova 
tlc S,iii I'edro (I'ortiignl, cerca (le Santareni), 

doridc Iiasta la csquemiítica representación de 
los ojos lia desaparecido. Mieiitras no ten- 
gamos datos estratigrbficos indiscutibles, 
scrrí difícil proiiuliciarse sobre cuáles son los 
ejemplares mrís antiguos y la cscala evolu- 
tiva de todos estos tipos. 1,o mismo queda 
incierto aíiti el origen (le estos ídolos-cilin- 
tlros de tan acusatla cstilizaciOu. A ariibos 
problciiias dedicarerilos un poco cle atciici6ii. 

E n  prinier lugar, el origeii dcl ídolo ci- 
líridrico lla dc buscarse, en nuestra opiiiiGii, 
coino una creación de la cultura megalítica 
occideiital liispaiia, al servicio de la creencia 
en el ídolo funerario, que vemos aparecer 
ya en una scrie de ídolos oculadu>s frecueii- 
temente hallados en la región dcl sudeste de 
Espalia, sobre todo cii la proviilcia de Al- 
inería, donde lmdemos observar una divcr- 
sidad de tipos de tales ítlolos, todos con el 
iiiotivo clccorativo de la cstilizacií,n de los 
ojos. 

IZn efecto, cii i\lnicría tcnemos : 1.' 1 3 s  
falanges-íclolos. 2." I,os íclolos pintados o 
grabados cii liuesos largos o cuernos. 3." Ve- 
rnos taiiihií.11 ídolos cii fortiia dc cilindros 
o troiicos de cono, tipo que Siret llam; «be- 
tilosn. I;iiialmciite, sal~cmos como sc lialla 
al~~itidaiiteineiitc el mismo motivo del ídolci 
oculado adornando la cer:íriiicn, y hasta apa- 
rece en el arte rupestre coiitemporArieo de 
aquella regi6ii. 

'I'ific-, I ." - I{l tiyo de ídolo oculado fa- 
bricado coi1 una falaiigc dc Cquido o bOviclo, 
eii iiucstrn opiniAri, tal vez sea el niodclo niás 
:iiitigiio del ?dolo oculado, piics es el que 
aparece cii mayor abuiid:iiicia en las estacio- 
nes del sudeste de la Pciiítisula. Este  tipo 
de ídolos se liizo en el sudeste más o menos 
estilizado, ofrcciciido deroraci6n pintada o 
grabada. E l  misnio modelo, pero ya sólo 
grabado, viielve a aparecer en Portugal, en 
Fn:i Martiiiliu dc Cintra y en Lapa de 1311- 
galieira. Una variante del mismo ídolo sería 
cl linllac10 cii la tuml)a 57 de Los Millares, 



l .  1 .  f(lo10 cilíiitlrico (le ~i i~~ri i iol  (le In colección de tioti Juati Prnts l'oniás 
(~)ro~c(lciicia descbtiocida). 

doiidc se vcii los ojos csciilpidos cn relieve guos tipo ídolo de I<uniasa, y dc  los del 
coiii,) (los in:iiii~lit:is, que iios linrínii pensar período predinástico egipcio, tipo Nagadali. 
i:ilh:iiiiciitc cii iiii:i rcy)rcsciit:iciOii fci~iciiiiia. Por su área de dispcrsióii (fig. 2, B) y por 

1<1i iiiicstr;i opiiiión, cstc ítlolo es uiia dc- su prosiiiiidad tipolUgica a niodelos orienta- 
riv:icióii directa de ~iiodclos rrctcilses aiiti- Ics origiiiarios, 110s parccc cl tipo más sil- 



tiguo de los que ofrece el sudeste español. 
Ikt i t ro de este modelo de ídolo nos parecen 
atiteriores los ejemplares decorados y fabri- 
catlos con sin~ples huesos de falanges o me- 
tscarpos de Cqiiidos o bóvidlos. Luego fueron 
inbricaclos coii inrírmol, y con este íiltimo 
iiiriterial cstrín Iiechos los que se 'espanden 
linciri Iris tierras altas del sudeste y hacia 
I'ortugal. 

i'iP(1 2." - Otro tipo de ídolo oculado se 
fabrica coii liiiesos largos de toro en Almiza- 
raque, donde una serie de ejemplares halla- 
dos por Siret nos muestran una ornamenta- 
cibn pintada con ojos y motivos geométricos. 
],os riiisiiios ídolos pintados, pero fabricados 
eoii liuesos largos de oveja o cabra aparecen 
cti 13 Cueva dc la Pastora (Alcoy) y en la 
xruta del l'edregal (Navarres, Valencia), 
tloiide tanibiéii apareció otro ejemplar gra- 
bn(lo cii un asta de ciervo. 

Irstc tipo de ídolo oculado pintado sobre 
huesos largos por su dispersión es sólo le- 
vaiitiiio (tig. 3, 13) y no pasó hacia el sud- 
oeste de la Pcnínsula, como vimos ocurre con 
el riiodelo anterior. E n  nuestra 0pinió.n estos 
ídolos oculndos levantinos son de fecha pos- 
terior y derivados de los ídolos falanges y 
como un  modelo ~iacido del enriquecimiento 
de la estructura y decoración de los $dolos 
falanges. Por esta razón coinciden estrecha- 
i~ieiite en cuanto a sus motivos ornamentales 
con los ídolos cilindms occidentales, aunque 
sus ejemplares conocidos son mucho más 
ricos y variados, como corresponde al espí- 
ritu barroquizante de las gentes levantinas. 

, T .  1 rpo 3.' - Todavía queda en el sudeste 
un tipo de ídolo que no lleva señal alguna, 
pero quc ofrece forma de cilindro o tronco 
de cotio, y que Siret y Leisner han llamado 
tbí.tilos». De este tipo de bétilos ya con la 
cabeza seííalada se hallaron nueve en Almi- 
zaraque (fig. 3, C). 

Henios de hacer referencia también a que 
estos motivlos ornamentales de los ídolos ocu- 

lados aparecen también en la cerámica, prue- 
ba del arraigo y origen de tal creacibn en 
el sudeste de España. 

Tanto en los sepulcros de Los Millares 
como en Almizaraque y otras estaciones 
hallamos repetidas veces en vasos cerámicas 
no sólo estos mismos círculos oculares, sino 
las mismas estilizaciones de la cara y el ca- 
bello (fig. 3, A), igualmente realizadas como 
en los ídolos oculados a que nos referimos. 
Estas estilizaciones ofrecen las simples 15- 
neas paralelas que, como en nuestro, ídolo, 
son curvas al principio, y en sus extremos 
son zigzags rectilíneos. 

También en el hmbito del sur hallamos 
las representaciones de este ídolo ocular en 
conjuntos de ar te  rupestre esquemático. 
Esto nos prueba que las representaciones 
del ídolo ocular ofrece ,en el sudeste gran 
arraigo y variedades que no aparecen en el 
occidente, ni tampoco en el Levante de la 
Península por donde la cultura de Almería 
se extendió (fig. 2, C). 

No vamos a esponer aquí la  serie de ob- 
servaciones cronológicas y tipológicas que de 
todos estos hallazgos que hemos carteado en 
las figuras 2 y 3 se deducen, pero sí vamos 
a analizar con más detalle los ídolos cilín- 
dricos oculados megalíticos del occidente de 
la Península. 

Eii iluestra opiniOn estos ídolos oculados 
almerienses del Bronce 1 aieron origen a los 
del sudoeste tipo Conquero o tipos extreme- 
iios y portugueses, que pertenecerían a un  
momento avanzado de este período, cuando 
ya las corrientes culturales que crearon la 
cultura de  los Millares habían fructificado 
en Sevilla, Huelva, E l  Algarbe y Badajoz, 
dando origen a la cultura megalítica pen- 



insular dcl sudoeste, tnal llamada portuguesa ídolo nos ofrece la estilizaciiun del pelo de 
y ~tinl interpretada con frecuencia no sólo la cabe7i-i y de la barba ricamente grabada. 
c.11 ciinnto n su origen, sino también en cuan- Hemos de hacer constar, ademrís, el hecho de 
to a su d~csnrrollo (fig. 3, A).  que cn estas regiones snlcn todos los tipos 

f 

A )  I)istril~iicihti de 1:i cerániicn coi1 í(lo1os ociilados : I, Hoya del Coriguit ; 
n ,  A1riiiz;ir:icliie ; 3, 'Los JIillares ; 4 ,  Vélez I3larico ; 5, 111 Calero (Sevilla) ; 
6 ,  l'crales (le 'l't~jiifia. 

H )  O l)istril>iici611 d e  los ídolos falaiiges : I ,  I,os hlillares (76 ejeiiiplares) ; 
2 .  regibti (le Guntlis (166 ejemplares) ; 3, Vélez Hlntico (30 ejetiiplares) ; 
4, Los Castellones ; 5, Cabeciro de  Agiiilar ; 6, Alcalá (8 ejetiiplares) ; 7 ,  Cgi- 
reiiqiie ; 8, San Martino cla Cintra ; g, Lapa de Biigallieira ; 10, Keguetigos 
de Ríi>risaraz. 

C) V 15stncioties (le arte rupestre esquemático con el ídolo ociila<lo. 

Nos falta todo el elemento complemen- que conocemos. Alguno recuercla, como cl de 
tario para e~ijuiciar la evolución be este tipo la colección Pidal, su entroiique muy cercano 
cilíridrico de ídolo oculado del sudoeste pen- con los ídolos derivados de huesos largos 
itisulnr, pero heinos de hacer constar que tipo Almizaraque, a juzgar por su forma, con 
cl tipo mrís rico, por sus motivos decorativos un gran entasis cóncavo y su  sección apla- 
y que nosotros creemos e s  el de los más an- nada (compárese Leisn,er, Megalifgraber der 
tiguos ídolos, sólo aparece en la región de Pirineen Halhinscht, vol. 1, lrím. 95, 9, 
,Sevilla, Hr~elva, Algarbe y Badajoz. Este con Ballester, Alluario dc Prcliislo~ia lcvan- 



liiiic, vol. 11, fig. 9, 1;íins. 1 n Y). Otro cjciii- 
1)1:11- ~~roccclciite de Hiiclvn, Iioy eii el hlu- 
seo Arqueológico de C'c\,illa, y tal vez otro 
de Olli:io, eii el i\jIusco IStiiolíigico de 13~-  
1611 ,(le I,isboa, tios pnrece uiia clnrn deriva- 
cií1,ii (1.e lo's ídolos-falnilges oculndos, por su 
scccioii cbiiicn. (V6nsc T.cisiicr, Iiíiii. 95, 
11." 7 y S, y 15111. 148, 11." y 7.) 

115s tnrdc iiaccrínii los tipos cilíiiclricos 
coi1 1:is cstiliz:icioiics 1)icii innrcndns y ricas 
dc ojos rntlia18cs y pelo y cara l~icii seííalri- 
(los, tipo Coiiqucro y Morí~ii, que rcprcseiitnii 
vn In r.oiisagrncií)ii del tipo creado cii 1;i 
cii1tur:i iiicgnlíticn occideiitnl (I,cisiicr, lríiiii- 
11;i <)S, 11.I 1 3 5). 

hlrís al occidciitc pciiiiisiilnr, lincin tierras 
de I'ortiigal, estos modelos (1': ciliiidro coi1 
ii-ieiios variarlos y iiirís pol)rcs, lo iiiisiiio 13s 
(lo:; qiic se coiioccii (le1 Alg:irl)e, coii~o el 
cjciiiplar que nliorn piihlicniiios, q ~ i c  resulta 
(le i i i i  tipo iiitcriilcdio pro~~cc1,ciite de Hiiclvn 
(I,cisiier, 1:iiii. 95, 11." b ,  y 1iiie:itr:i fig. 1). 

I,os inAs siiiiplcs y scgiirniiieiite 1115s niodcr- 
iios scríaii los tipos h;illnd<:s cii Pnvía y 
Vi1:iiiov:i dc S:in l'c(lro, quc rcprcsciitnii la 
pcr:luracií~il d,c estos ídolos cii Iris fases fina- 
les de aquella civilizncií~,ii. (VCnsc Lorrein, 
rl ~lrolílico tlc Pn-,jía Alcrritrjo (I 'o~~iigol) ,  
Coni. de inv. Paleon. y Prcliist. Marlri(1, 
1q21, fix. 73, phg. SS ; y Jnllini y Paqo y 
I'nyo y NI. 1,. Cost:i Artliur, C:istro de Viln 
No\.;i (le S. Pedro, 15:' L;iiiil);liilia de ES- 
c;~\,:i(;Gi':;, Hroleira, vol. I , I \ J ,  Lisl~on, 1957, 
tix. 13, 11.' 27 n 31.1 

T,:i :i!):iricií~~ii (le tipos iii:is vnri:i(l~os y ricos 
cii 1:i zoii:i S,cvilla-1-Iiiclrrn-I;:icl:~joz iios incli- 
iiii  ;i fccli:ir los cjciiiplnrcs rico's tipo Coii- 
qucro y hIoríbii, niitcs quc los cjciiiplnrcs 
p(x-tiigucscs de riilís al oeste y ni5s al norte, 
cluc soii iii5s pol~rcs y cs scguro qiic ~icrdu-  
r:iroii a lo largo de toda la cultura de Viln- 
iiova dc Snii l'ctlro, eiiyn fcclin avanzada 110 

se puede (1i:;cutir. 
Ig~aliii~eiitc iios parece scguro admitir 

que deiitro del tipo dc cilíiidricos oculados, 
los rii:ís niitigu:~, tipo Col. I'idnl, tipo 0lli;io 
y tipo Moroii-Coiiqucso, so11 posteriores clc- 
rivncioiics de -rototipos alii~ericiiscs y quc 
sus primeros iiiodelos scrínii crcndos cii la 
zoiin IInjo Aiid:ilucí:i-lSstrcn~ncliirn, sur  dc 
I'ortiignl, doiidc los cciitros ii~cgnlíticos vi- 
vicroii activos, iiicliiso cii;iiitlo y:i el sudcstc 
(le Esp;iíía se vc trnii~foriii:iclo por I n  c~ilturn 
de 151 ~ \ sgn r .  

Pnrn los í'tlolos ocii1:itlos piiitndos o gr;i- 
1):1.dos tlc A1iiiir:iz:iqiic iio tciiciiios rcfcrcii- 
cins croiiolírgicas tli. xrnii cstiiii;~. 'l'odos 
cstríii grnh:itlos cii lii~csos lrirgos dc toro. 
Sabeiiios qiic sc 1i;ill:ii.oii juiitos to(lr)s, cii 
total tsciiitn, cii iiii;i  1i:ihitncií)ri dcl po1)lntlo 
quc fuí. dcstriiído por iiii iiicciidio, !ior lo 
cual es freciiciitc 1i:ill:ir vcs t i~ ios  de la crc- 
ni:iciOii cii nlgiiiin tlc 1;is !)icz:is. 

Sii tí.ciiic;i 110s 1inl)l;t de piczns de gran 
fiiiura, pero iio podcinos cstnblcccr compn- 
rnc,iones dircct:i:i iii tcciiic:is iii (le .estilo qiic 
scnii v.'ilitl:is. 'l'otlo r.ii:iiito cliccii los 1,cisticr 
(A.lcGynliiGyrii:~(-~~, 1)". .496j, re1ncioii;íiitlo~os 
coi1 t(.ciiic;is cc.r;iiiiic:is c:iiiil):iiiiforiiics o coi1 
los iiiotivos qiic se \,cii cii ln I'c(1r:i Co1)c~rt:i 
de Tkirn o cii los iiioti\.os del vaso de 1,os 

klillarcs 4, y otros, iio ticiicii iiirigíiii 17:ilor 
11:is;i riiicstr;i irivcstignciGii. 1l:ís iiii1)ort:iiitc 
cs que ~ c i i i  estos ítlolos y cii 1;i iiiisiiin c:is:i 
s;ilií> uiin sniid:ilia de iii;irfil (Sirct, 0ric.11- 
lazrs, 1;íiii. 6, I )  igual :i1 tipo de Alnprnin 
Cucva 11 y T,os Xlillnrcs I 7. 

Este tipo de esvoto ticiic pnralclos egip- 
cios quc vnii (lcsdc los tic.iii!)os prcdin:ísticos 
(,%cuciicin 3 2 clc I:liiidcrs Petric. 1 )iosi>olis 
l'iifiln 1901, liíiii. 10, 11." IO), pasaii(1o por 



hallazgos tiubios del imperio medio y antes ; una prueba de mayor modernidad para 
los liallamos eti el sepulcro de Kerma, de aquella estacióii (Ixisner,  piíg. 497) ' I U ~  e1 
alrrdedor de la XII dinastía (H. Junker. de la sepultura Los Millarcs 12, que es una 
El l í ~ ~ b i z ~ z i ~ l z  N ~ r d  ($6, B1. 4 y 6, pág. $8). tumba dcl período Los Millares B ; incluso 

Fig. 3 

A )  I>istribuci~Sii de los ítlolos oculndos occidentales : 1, lror6ri (3 ejeniplares) ; 
2 ,  Coiiquero ; 3, prov. de FIuelva (Col. Prats) ; 4, prov. (le Hiielva (híriseo 
Sevilla) ; 5, prov. de  Batlajoz (Col. Pidal) ; 6 ,  iCxtrenintliirn ( R 4 .  Arq. Nac.) ; 
7,  Olliao ; 8, RIoncnrapaclio ; 9, Pavía ; 10, Vilaiiovn <le Saii I'etlro. 

n) A Distril)ucii>n de  10s í(1olos ocula<los sobre Iiuesos largos : 1, :\lmizar:iqiie 
(13 ejeniplares) ; 11, Ciievn de la Pastora (i\lioy) (25 ejeriiplares) ; 111, ISreta 
del I'etlregal (Navarrbs, Valencia) (2 ejemplares, uiio pintado y otro 
grabado). 

C )  0 I)istrib!~cibii (le los idolos cilíli<lricos tipo ~ lx t i lon .  

Mo(1clos de esta sandalia egipcios del Museo el tipo de sandalia de 1 4 s  Millares 12 nos 
dc I3crlíti han sido utilizados como elemen- parece mbs antiguo que la cstilizada, pero 
to ~rorio1í)~ico en sentido etnogrbfico-cultu- rica, pieza de Alniizaraque, que cstrí orna- 
ral, por Ixisner  (obr. cit., pbg. 471). mentadsa con bandas d: zigzags parecidas a 

MAS valor nos da el heho de que en Al- los motivos que ofreceii los ídolos grabados. 
riiizaraque casi faltan las puntas de fleclia E n  nuestra clasificacií~ii general, Almizara- 
de hase concava, ti-m que, en realidad#, es  que corresponde al Bronce 1 B. Los hallaz- 

2 1)  



gos valciiciniios, a1111 por publicar totaltiieii- 
te, nos iiicliiinii a co1oc;ir este tipo de ídolo 
e11 ~ i i in  fase :ivniiz:icla del I?roiic- 1 (Ijallcs- 
tcr da iiii resiiincii (lcl in;itcri:il nrq~~eo1í)gico 
dc cst:is c.st:icioiics. 1\11 la p"giii;i 1 2 5  p:x:i 
la Cueva tlc la Pastora, iii;ís niitiguo que lo 
que refleja el Iiallazgo til. 1:i I\rct:i (le1 Pe- 
dregal, p6g. 133). 1)csdc lue:,.~, aiiihns po- 
drínii coiistituir iiiia fase U (Ir iiucstro 
Iiroiicc 1. 

I:1 tipo (le ídolo f:ilaiige iios paree: puc- 
(le coltx.:irse eii lo, que 1,cisiicr 1l:iiiin 1,os 
Millares, I:asc A, y iiosotros tlciiotiiiiiaiiios 
i3roiicc 1, A. 

1)or c j c l l ~ ~ ~ l o ,  cl í(1010 l l ~ l l l : l ~ l o  e11 1,:)s c m -  
tilloiics i coiiicitlc., 1)or sil ;ijii;ii', coi1 e1 cliic 
se linllíi cii e1 sc~)ulcro tlc 1,os X1ill;ircs 7 .  

C'roiio1ogí:i pnrccitl:~ ofrcc~eii otros 1iall;iz- 
:,.os quc no potlciiios rcscii;ii- cii cstn 1 ) i - e ~ ~  
ilota, pcro qiic coloc.:iii siciiil)rc los 11;ill:izgos 
:iliiicrieiises cii iiii p1:iiio dc iiin!,or :iiitil:iic- 
d:idl, ,.L juxg:ir 1)or los clciiic.iitos til)olí~gicos 
íiiiicos q1i.c iios pcriiiitcii sólo iiiscgiiros 
juicios so l~-c  1:) ~~oliiciOti tlc cst:i ciiltiir:~. 

1'rir:i los ídolos cilí'iitliic~os occitlciital(~s 
s1'18lo potlciii~os :iscr(iir:ir 1;i fcclin :iv:iiiz;itl:i (le 
los linllnzgos cii Iril:iiio\.:i <lc, S;iii I'ctlro cii 
I'ortug:il, pcro es siificiciitc jx1r:i vcr que 
to(lo cl ciclo cs totlo 10 iiifis posterior :i ],os 
hIil1:ires II  y siiicrí~iiicos t:i1 vez ~ * i i  totlo 
c.aso los rii;is :iiiti:,riios (le los tipos 1ev;iiitiiios 
tlcrivndos (le los tipos (le !\Iiiiiz:irncliic. - 
A 1 . \ 1 < ~ l ~ í ~  !~1,11. \ ( ;1<0.  
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se lin rcnlizaclo, eri la isla (le Meiiorca, y eri 
Ins playas dc Soii nou,  la cscavnciOn d e  1111 
tciiiplo palcocristiniio cuyos rcstos lian pro- 
porcioriado la planta ciitern y bien con- 
scrvntln dc uiia basílica. Espcrniido la pu- 
hlicncií~ii total y coinplctn dc tan iritcresantes 
linllaz~os, cl Rmo. Sr .  Obispo dc la Di&- 
ccsis mciiorqiiina lin publicado una aloczl- 
cicíl~ i>n.sforal con rcseíía minuciosa dc las cir- 
cuiistancias ílcl 1iall:iz~o y una co1eccií)n de 
fotografías c ~ i  13s que figura, ndcmrís dci 
solemiic Pontifical cclehrado para coiimcmo- 
rar  el fcliz Iiallazgo, la planta del templo, 
que permite, de moiiiciito, uii estuclio par- 
cial del edificio. 

Aiitcs dc entrar ci-i dctnlles tí.ciiicos, nos 
fclicitainos (le quc cl celo dcl Rdo. Sr. Obis- 
po de Mciiorca lc 1iay:i llcvado, rodcado de 

eiiiiiieiitcs colahorntlorcs, coino cl 1':itlrc Sc- 
guí Vidnl, autor (le1 cstiidio crítico tlc In 
C ' ( Z T ! ( I  cilc-íclicci A(./ ol)isj>r? .Cc-,\ct.o, y el rcvc- 
reiitlo P. M:irtí, CntcdrAtico dc Arqiicologín 
del Scmiiinrio (l!: hIeiiorc:i, n ciiiprciitler sis- 
teiii:ítican~ciitc la cscnvnciOii dc los rcstos, 
y cspcrninos eii u11 fiitiiro iniiietlinto el rc- 
coiiocimiciito total de los otros posil~lcs rcstos 
pnlcocristiaiios cri todri la Di6ccsis. hlciior- 
cn, que hnl~ín tciiido ln fortiiiin tlc coiitnr 
coi1 iiii dociiriiciito íiiiicn pnr:i cl cstiitlio de  
su cristiniiisiiio nntiguo coiiio cs 1n citndn 
eiicíclica del obispo Severo, iio poseía liastn 
el prcsciitc iiiiigíin resto arqucol0gico cuyo 
iii terí .~ pudiera pnrniigoiinrsc coi1 cl (le la 
Eiicíclica citntln. T,n cscnrnci0ii dc In 113- 

sílica dc «Sol1 E o ~ i »  viciic n llciinr esta 1a- 
guna y 3 t1:ir rcstos ~ii:iterinlcs tlcl rii;ís 
niitiguo cristi:iiiisiiio 11alc:irico. 


